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L A hist?ria po~flica de 1'! ciudad ?e Castellón, sobre lodo la 
antenor al siglo XVI, está en gran parte por hacer y la de 

su árqueología tan solo esbozada por escasas noticias, mu
chas veées repetidas, sin comprooar, y en las obras más di
ferentes. Pese a lo copioso de la bibliografía que va át final 
de este ·estudi'ó, observará ~!lector que, de todas aquéllas, en 
mayor o en menor grado de carácter histórico, ninguna está 
dedicada especialmente a la arqueología. 
· ·· Ante lo escaso y hasta contradictorio de los materiales su
ministrados por los libros y ante lo ímprobo de una seria in
vestigación a fondo en los archivos, venero que tanto tiempo 
aún ha de tardar en agotarse, hemos dado a nuestro trabajo 
el triple carácter siguiente: uria completa ·síntesis de las . noti
cias imp.resas, indicando s~ procedencia de no estar plena
mente comprobadas; una superficial tarea de investigación en 
lo.s archivos municipal y parroquiál y por último, una anota-

~ 

1 En estas mismas páginas (t. XIX, pág. 153) comenzóse la P!lbllcación 
de este minucioso trabajo que su malogrado autor pr.esentó en la cátedra de 
Historia del Arte que en la Universidad de Valencia regentaba el maes
tro de todos, Excmo. Sr. Marqués de Lozoya, el cual nos envfa ahora las 
cuartillas traspapeladas que completan el estudio cuya publicación inicia
mos. Ellas y la bibliografía que publicaremos al final completan.el trabajo 
del malogrado Manuel Sanz de Bremond y Blasco. 
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Iconografía rupestre de Gasulla 
~ - . . 

y VaHtorta . 

REPRESENTACIÓN PICTOGRÁFICA DEL TORO 
' 

Sus caracterlaticas. Particularidades que ofrece 

DIPÍCILMBNTB podremos retener en la memoria una visión · 
clara de los temas que presenta este arte, si pa·ra ello no 

establecemos una ordenada tipología de las pinturas afines. 
Nada más confuso para el espectador que la yuxtaposición de 
pinturas impresionadas sobre un mismo plano de pared por 
culturas sucesivas, que el tiempo ha ido acumul~ndo en estas 
cuevas. Solo entresacándolas una por una de la amalgama la
beríntica, rebatiéndolas sobre plano autóctono, podremos .rete
ner ordenadamente su esquema y r,econocerlas; operación 
ésta llena de dificultades y de muy problemática solución por 
constituir esta acumulación de pinturas una especie de yaci
·miento en desorden. Técnicamente las capas de pintura en 
su estratigrafía resultan de un espesor inconmensurable por 
la reacción y erosión que el• factor • tiempo ha operado so
bre ellas. 

Señalamos ahora en este trabajo todas aquellas caracterís
ticas que ofrecen las representaciones pictográficas del toro, 
así como las particularidades más destacadas y señeras de 
dichas figuraciones, por considerar de interés su emplaza
miento, su efigiación y las figuras humanas que las rodean. 

A juzgar por las memorias y resúmenes publicados hasta 
el presente sobre este arte, existen representaciones pictogra
ftadas del toro en casi todos los núcleos de pinturas descu
biertos, más abundantes y repetidas en unos abrigos que en 
otros. 



ICONOGRAFÍA R.UPESTRE DE OASULLA Y VIALLTORTA 

Fig. 1.-Fivuras del Navazo ( Albarracfn) 

Lám. l B. S . C. C. 
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Podemos contar quince en Gasulla, once en Albarracfn, 
otros once en Tormón, seis en Valltorta, cinco en Alpera, tres 
en Cogul, uno en Agua Amarga y ·otro en Araña, sumando un 
total de cincuenta y tres representaciones, veintiocho de las 
cuales son representadas con perfil hacia la derecha y vein
tidós a la izquierda; habiendo tan solo tres en posición ·muerta, 
dos de las cuales, de eje vertical, se encuentran en Cueva 

' Remigia. 
Por tamaño .predomina el toro grande, con un diámetro 

o, 

Plg. 4.-Escena-taurina, Cueva Remlgla. 

mayor que va de los 0'30 a los 0'90 m. Esta escala de tamaños 
difiere de l.a que hemos señalado en artículos anteriores de la 
figura humana; en las representaciones de bóvidos predomina 
el tamaño grande, así como en la representación de la figura _ 
humana hemos visto domina el tipo pequeño, el hombre 
e mosquito :o. 

En su conjunto la composición de estas representaciones 
es a manera de friso horizontal, muy extendido, distanciados-, 
uno y otro bóvido; parecen como manadas que van paciendo 
libremente en el prado, como vemos en Navazo y Tormón, o 
bien forman grupos semiafrontados como en Alpera y Cogul. 
(Léim. /, flg. 1 y lám. 1/, flg. 2). 

El emplazamiento en la roca en que aparecen pintados es, 
la mayoría de las veces, la parte media o baja de Jos abrigos 
o raseros, sitio éste cuya altura le fué cómoda al artista y que , 
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lógicamente puede considerarse como el mejor y preferente 
para iniciar la pintura del conjunto por el: pintor rupestre. Sin 
embargo también hallamos figuraciones de bóvidos en sitios 
distinguidos, en la parte alta y central de las cuevas y acantila
dos, como el representado en el abrigo octavo de Mola Remigia 
( Lám. 1/1, fig. 3) cuya pintura exigiría andamiaje · por donde 

1 t 

encaramarse-el ar
tista para pintarro. 
También , merecen 
atención el toro· 
del Mas Blanch y 
el gran toro de la 
tercera covacha de 
la Araña. 

En lo conceptual 
la representación 
del toro tiende a lo 
espectacular y es
tátiL En tamaño 

'grande, su perfil es 
- tratado · cariñosa-

" mente, con correc-
ción naturalista, 
limitándose el ar
tista, casi siempre, 
a ·representarlo en 
acciones pasivas: 
ora levanta la ca
beza como quien 
observa la lejanía, 

Flg. 5.-Toro muerto. Cueva Remlgla ora hociquea, bu-
cea tranquilamente 

por el verde prado, buscando el nutritivo sustento. La ma
yoría de estas representaciones son del todo indiferentes 
a las acciones un tanto hostiles de los arqueros que corren 
o saltan junto a ellos; también los vemos insensibles 
a las heridas producidas por las azagayas o flechas que lle
van clavadas en sus jorobas. Solo en Cueva Remigia ve
mos dos ejemplares de bóvidos de tamaño pequeño, muy 
m~ovidos, que forman parte de composiciones con la figura 



ICONOGRAFÍA RUPESTRE DE GASULLA Y VALLTORTA 

Fig. 2.-Toros y arqueros de Al pera 

Lám. 11 

.~~~ 
/~''' 

B. S. C. C. 



Lám. 111 

ICONOGRAFÍA RUPESTRE DE GASULLA Y VALLTORTA 

• 

Fig. J .-Conjunto de bóvidos de pátina antigua 

Abrigo octavo de Mola Remigla 

B. S . C. C . 



Lám. IV 

ICONOGRAFÍA RUPESTRE DE GASULLA Y VALLTORTA 

Fig. 8.-Toro transformado en jabalí 

Cueva del Civil. Valltorta 
B. S. C. C. 
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humana (Fig. 4) y que parecen fueron trazadas por escuelas 
composicionistas de períodos posteriores a la época de los 
toros grandes. 

Concerniente a la técnica que presentan las escenas de Ga
sqlla y Valltorta, vemos en el bóvido un retoque polícromo 
para el sombreado y contorneado, gamas éstas que las distin
gue de las demás pinturas miniaturistas de trazo impresionista. 

Un gran dominio en la mezcla de las materias colorantes 
empleadas se adivina en las tintas empleadas con tendencia a 
un manganeso violáceo y un negro pardo. En el bóvido muerto 

Plg. 6.-P/nlura fosilizada. Cueva del 
Mas d'en Josep. Valltorta 

de Cueva Remigia 
( Fig. 5) va todo 
el esquema de un 
ocre amarlllo con
torneado y perfi-

. lado de negro. 
Respecto a las 

pátin~s parece que 
este tamaño gran
de de toro ha sido 
mayorme.nte casti
gado por acciden
tes varios; en mu
chas de ellas el 
empaste de lama

teria colorante con la corteza estalagmrtica de la roca da la 
impresión de una mayor antigüedad; sin olvidar que por su 
emplazamiento y por la clase de accidentes climatológicos a 
que han estado sometidas en el curso del tiempo ·pudieron 
operarse est~s modificaciones. Así el toro existente en Mas 
d'en josep (Fig. 6) parece, por su aspecto, le separa una 
doble distancia cronológica del ~iervo y del jabaH que se re
producen en el mismo panel. 

Una de las particularidades de gran interés que ofrecen los 
toros de las escenas de la Valltorta, es la transformación en ja
balfes de que algunos de ellos han sido objeto, en una segunda 
fase bastante posterior. Tal transformación zoomorfa res
ponde en algunos ejemplares a mano de obra- inhábil. Para tal 
metamorfosis llegóse convenientemente a repicar en algunos 
las escamas de las rocas con el fin de hacerle perder la silueta 

n 



Lám. V 

ICONOORAFfA RUPBSTRB DB OASULLA Y VALLTORTA 

Fig. 11. -Arqueros atacando al foro 

Oasulla 

B. S . C. C. 



Pig. 7.-Toro fragmentado intencionadamente para convertirlo en jaba/l. 
Cueva deis Cavalls. Valllorta 
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de buey, transformándola ingenuamente, tan sólo con añadirle 
sobre el lomo dos orejas, quedando de esta manera conver
tido el cuello del toro en cabeza y morrillo del paquidermo de
seado. (Fig. 7 y léim. IV, fig. 8). 

Los toros representados en el Navazo, Cogul y Tormón 
aparecen sin ninguna flecha clavada; en Alpera, de los seis 
que contiene, solo uno lleva dardos clavados en el bajo vien
tre, a la manera del gran toro de la Araña; en Gasulla y Van
torta, de sus veinte bóvidos, quince de ellos se presentan he-

Flg. 9.-Toro herido. Oasulla 

ridos por grupos de flechas clavadas en sus respectivos 
lomos. (Figs. 3, 4, 5, 9, 11 y 12). 

El toro de tamaño grande presenta en Gasulla tres parale
los, cada uno de los cuales va acompañado de la representa
ción de un arco con su correspondiente manojo de flechas. 
Otros ejemplares de toros van acompañados en la parte alta 
del panel por trazos serpentiforme~ que recuerdan algunos de 
los trazos que aparecen en Alpera y que pueden interpretarse 
como sogas o lazos. (Lám. 11/, tig. 3, lám. IV, figs. 8 y 9). 

En cuanto a las composiciones en que entra la figura 
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humana y el toro, existen en Cueva Remigia dos escenas 
de caza de tamaño pequeño; una de ellas está situada en 
la segunda cavidad (Fig. 4); representa un arquero que huye 
de un toro que le sigue, toro de cuernos altos y enormemente 
asaetado. La otra escena la constituye la pintura existente en 
la tercera cavidad de la misma cueva, la cual nos presenta 
uno de los toros transformados, acometido por un arquero 
tipo 5.0 1 que ataca desde la parte alta y que tiene a su lado 
( Fig. 10) a otro arquero ágil y diestro que trepa por una soga 
o árbol; también en Alpera vemos a arqueros trepando por 
sogas o árboles, como huyendo del toro. 

Sobre este mismo tema encontramos en Gasulla y Vall
torta dos escenas de caza del bóvido del más subido interés. 
Una de ellas es la pintura ( Lám. V, fig. 11) existente en el 
abrigo cuarto de Mola Remigia; representa uno de estos gran
des bóvidos policromados de 0'60 m. de largo, de perfil 
correcto, en posición estátil, atacado por un diminuto arquero 
que, en posición de cuerpo a tierra, dispara su certera y mor
tífera flecha del arco hacia la nuca del animal, como pre
viendo está allf el nudo vital de su existencia. 

La otra escena 
( Lám. VI, fig. 1~) 
la encontramos en la 
cueva deis Cava/ls 
y aunque deteriora
da e incompleta por 
la acción del tiempo, 
se adivina claramen
te un gran lomo de 
bóvido de 0'90 me
tros de largo con ha
ces característicos 
de flechas clavaoas 
en sus lomos o es-

Pig. 10.-&cena de caza. Cueva Remlgla paldas, en torno de 
la cruz, como en Ga-

sulla; un grupo de minúsculos arqueros disparan las flechas 

1 Vid. nuestro trabaJo Jcono(lraffa ruptl~fre de la Oasulla y Valltorta. 
Escenas bélicas en BoL. Soc. CA&T. CVLTVRA, t. XXII, pág. 48 ·y siguientes. 
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ICONOGRAFÍA RUPBSTRB DB GASULLA · y VALLTORTA 
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~ 
\ 

' 

Fig. 12.-Bóvido grande atacado por grupo de arqueros 

Cueva deis Cavalls. Valltorta 

... •.· . . · .... 
..... ··\\ \ 
\' . ' ., ... . · .... ·. ,, . .. .. ··. • .... 

' : . . . 
• . 
• . 

B. S . C. C. 
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de sus 'arcos desde la parte alta del panel, acción de ataque 
que pertenece igualmente al tipo 5. 0 ; estos arqueros parece 
apóyanse sentando sus pies ·sobre trazos ramiformes que bien 
podrfan interpretarse como ramas o tronquillos de árboles, si 
recordamos las pinturas de la tercera cavidad de Cueva Re
migia y la caza del toro-jabalí del Méls d'en fosep. 

En estas dos últimas composiciones de caza la despropor
ción de tamañGs relativos entre la figura humana y el toro, asf 
como la dualidad estilística y conceptual acusa un largo pro
ceso ert la formación del conjunto de la composición que de
nota dos fases bien determinadas en su evolución: la primera, 
comprende la representación del toro con realismo estátil y la 
segunda1 los arqueros con arcafsmo de trazo impr_esionista; 
estos últimos artistas pertenecen a escuelas de diferente for
mación étnica, ya que. en su concepto el toro pintado deja de 
ser efigie adorable en el sentido contemplativo, pasando a ser 
para ellos esta pintura, de época más antigua, un simple su
jeto del conjunto en su narración cinegética. 

A estos paralelos descritos podemos añadir el grupo de ar
queros que atacan entre la manada de toros del Navazo 
(Lélm. /, flg. 1), el cual presenta idénticas caracterfsticas a la 
escena de la Cueva del Célvéllls de Valltorta, por su trazo ar
caico y estilización tipo 5.0

• 

Téngase en cuenta que en la intuición primaria pictográfi~a. 
el plano de proyección representativo es concebido, la mayor 
parte de las veces, con visualidad vertical (a ojo de pájaro) 
distribuyéndose las figuras en su composición escénica a la 
manera como se mueven las piezas sobre un tablero. Esta 
conceptualidad descriptiva del pintor rupestre puede muchas 
veces producir en nuestra manera de ver apreciaciones del 
todo diferentes a las que él propuso, como en el caso de las 
pinturas del Navazo, en las cuales los arqueros, que atacan 
desde un altozano, ocupan el nivel bajo del panel, desvirtuando 
la dirección del ataque .con relación a los toros. 

En el estudio tipológico de los arqueros 1
, hemos visto 

cómo en el arte rupestre existen una cierta especie de escue
las composicionistas que han llegado a crear una serie de es-

1 VIde el mencionado estudio ya citado sobre escemt& bélicas e11 
BoL. Soc. CAsT. CVLTVRA, t. XXII, p4g. 48. 
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tilizaciones para expresar y definir las acciones, posiciones 
- y oficios que designaban y personificaban-digámoslo asf-a 

cada uno de los personajes que entraban a componer la escena. 
Entre las acciones estilizadas que presenta la caza del toro 

predomina la del tipo 5.0
, por lo que creemos de interés men

cionar y añadir a este conjunto iconográfico varios de los 
ejemplares afines que conocemos, por considerarlos como po
sibles restos de esta especie de escenas de caza mayor im
provisadas, aprovechando antiguas pinturas de fauna. 

' 

Plg. 13.-Pintura de Cueva Remlgilf 

La pintura de la quinta cavidad de Cueva Remigi<l 
(Fig. 13) representa dos arqueros que atacan hacia abajo; uno 
de ellos apoya el pie sobre un trazo (¿árbol?) adjunto; en la 
parte inferior debajo de éstos se encuentra representada una 
pezuña de toro y en la parte superior se halla un individuo 
que parece va trepando por una soga, de manera parecida 111 
que se ve en las composiciones con toros de Alpera. 

En la covacha de la Araña existe otra pintura (Fig. 14) que 
representa dos arqueros que atacan en igual sentido haci11 la 
parte baja del panel, formado por el respaldo de la cueva, don
de nada de pintura señalan las memorias de sus investi
gadores. 

Otro ejemplar lo constituye la pintura existente en el abrigo 



Lám. VIl 

ICONOORAF{A RUPBSTRB DB OASULLA Y VALLTORTA 

Fig. 15. ~Arqueros atacando representaciones ilnfi6uas de fauna 

Qas~llo 8. S. C. C. 
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quinto de Mola Remigia (Lám. VII, fig. 15) con dos· arqueros 
que dirigen .sus disparos hacia la parte baja, donde todavía 
se dejan ver residuos de pintura, no pudiéndose determinar 
forma lllguna con pátina, estando el color muy desvanecido. 
Ambos arqueros van provistos de tres flechas de repuesto 
elida uno y junto a ellos aparece un haz de flechas con cesta y 
bllstón que pertenecen al mismo estilo. 

El mismo tipo de arqueros agrupados o sueltos, siempre 
atacando hacia abajo y encima de los toros lo vemos en las 
escenas de Alperll, Saliente del Palomar, primera y tercera 
covachas de Morella la Vella y Covarchos de Benasal. Bajo 

. este punto de vista la pintura que ofrece mayor interés de las 
t\ltimamente enumeradas, es la del Saliente del Palomar cuyo 

f'lg. 14.-P/nturas de la primera covacha de la Aralia. Blcorp 

grupo de arqueros es similar a los de la Cueva deis Cavalls 
de Valltorta. También el arquero tipo 5.0 de los Covarchos es 
similar al de la escena taurina del abrigo cuarto de Mola Re
mlgia; ambos arqueros, por su posición, parece atacan escon
didos entre los intersticios altos del acantilado. 

Tomando como puntos básicos los caracteres y particula
ridades que ofrece el presente documental pictográfico, que 
publicllmos en este conjunto, llegamos a la siguiente con
clusión: 

A) La representación del toro se encuentra entre las fa
ses antiguas de la pintura rupestre de Levante, habiendo pe
rfodos en los cuales mereció una distinción especial sobre la 
demlfs fauna representada. 

B) El toro sobrevivía en estado salvaje en el período ini
cilll de las escuelas composicionistas de figura humana. 

C) Durante este período inicial de las escuelas composi
cionistas de figura humana el toro fué cazado entre los bos-
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ques y cantalares de la Oasulla y Valltorta, sirviéndose los 
cazadores arqueros de posiciones estratégicas de defensa 

·ante el gigante bóvido, sobre el cual concentraban los dispa
ros de sus flechas en los puntos vitales de sus ·espaldares 
o lomos. 

D) En los períodos de plenitud composicionista de la 
figura humana la representación del toro perdió interés en el 
repertorio iconográfico rupestre, siendo sustitufda por el ja
balí en Valltorta. 

JuAN BTA. PORCAR 
Delegado Provincial de Bxcavaclones Arqueológicas 

Serranilla (1945) 
(0161ogo a una sola voz) 

Vecina de Ouadarrama. 
Cllmlnlto de Madrid. 

Soy Igual que etJtos pinares: 
nadie me tratsplantaa mi; 
perdéltJ el tiempo, 11miguito, 
pue&, no me muevo de aqul. 
lfija soy de Ouadarrama •.. 
no me gu&tará Madrid. 

No os acerquéis tanto, os ruego 
y no me miréis liS!, 

que mi amigo e&tiÍ en la sierra 
y no tardará en venir. 
Lll &!erra de Oulldarramll 
tiene llores en Abril. 

Mucho tJe tarda mfllmante .. 
¿tendrá otro amor por a/11? ..• 
No me dlgáits tales COllll& 
que a n11da he dicho qúe si .•• 

Aunque soy de Ouadarrama 
qu/z611 me gusttr Madrid •.• 

jUAN PORCAR MONTOLIU 




